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La larga marcha del voluntariado

The long running of volunteerism

Joaquín GARCÍA ROCA
Universidad de Valencia

RESUMEN

Nos proponemos identificar los modelos actuales de voluntariado con las re s p e c t i v a s
funciones y tareas que se le asignan y él mismo protagoniza,  en el interior de los uni -
versos culturales vigentes, en diálogo con las oportunidades del momento y en confro n -
tación con las ideologías a veces hegemónicas que dificultan, impiden o promueven su
p roceso de maduración. Identificaremos las matrices culturales que alimentan la acción
voluntaria, mostraremos los procesos sociales que le confieren su legitimidad histórica y
p l e i t e a remos con las distintas interpretaciones ideológicas con el fin de lograr su acre d i -
tación social.
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ABSTRACT

Our purpose is to identify the current patterns of volunteerism with the functions and
tasks, within the cultural universe, in dialogue with the present opportunities and in
c o n f rontation with the ideologies that obstruct or promote the ripeness process. Also, we
shall identify the cultural pattern of the voluntary action and show the social process of
legitimisation. We shall study the diff e rent interpretations to obtain its social accre d i t a -
t i o n .
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Recuperar la policromía del voluntaria-
do es una operación tan necesaria como
u rgente para los voluntarios que no quie-
ran convertirse en estatua de sal y para
sus detractores, que desearían aparc a r l o
en un anticuario. Los itinerarios actuales
de reconstrucción de la policromía nos
remiten al debate cultural y a la crítica
i d e o l ó g i c a .

En las sociedades complejas, no
existe el voluntariado sino los volunta-
riados con un amplio entramado plural
asociativo; tanto su identidad como sus
t a reas y funciones están vinculadas a
los contextos culturales y a las deman-
das sociales; la riqueza del voluntaria-
do está en ser una realidad re l a c i o n a l
en permanente metamorfosis hacia una
mayor complejidad. Como institución
m o d e rna, está sometido al principio de
diversificación continua que se sustan-
cia en formas híbridas y variables. Su
identidad, funciones y tareas, como
entidad relacional, se configuran en
t o rno a tres dinámicas: los p ro c e s o s
s o c i a l e s, que le confieren su legitimi-
dad histórica; las constelaciones c u l t u -
rales, que constituyen sus raíces éti-
c a s ; los factores ideológicos, que le
o t o rgan su pluralismo intern o1. L o s
t res procesos marcan los modelos de la
acción social voluntaria ya que, como
cualquier otra realidad social, el volun-
tariado es un fenómeno histórico some-
tido a un incesante proceso de madu-
r a c i ó n .

I . MADURACIÓN CULTURAL DEL
V O L U N TA R I A D O

El voluntariado actual se ha ido cre a n-
do como un complejo estrato geológico
construido  por materiales que pro c e d e n
de distintas tradiciones y en el que coe-
xisten, a la vez, sustancias de orígenes y

características muy  variadas; sus compo-
nentes proceden de una triple cultura que
con frecuencia se superpone: la cultura
de la ciudadanía, de la participación y de
la solidaridad.

Cultura de la ciudadanía

La irrupción actual del voluntariado
se inscribe en la tradición  de la ciuda-
danía activa que le confiere una doble
conquista: la constitución del individuo
como una realidad autónoma y  sobera-
na, que decide libremente su pro p i o
c o m p romiso; y la conciencia de gober-
nabilidad, que coloca en nuestras pro-
pias manos la gestión de nuestro s
asuntos. A causa de lo primero, el
voluntariado responde al ejercicio de la
libertad: «yo quiero»; y nace como
e x p resión de la voluntad de cooperar
con los otros. Gracias a lo segundo, los
voluntarios asumen su papel activo en
la construcción de la sociedad. Existen
voluntarios porque hay personas que
son conscientes de su ciudadanía y
ponen voluntad a la acción y acción a la
voluntad. Su espacio natural es la pro-
fundización de las libertades individua-
les, el reconocimiento de los dere c h o s
de las personas y el desarrollo de la re s-
ponsabilidad individual.

Cultura de la participación

El re s u rgimiento actual del voluntaria-
do incorpora igualmente elementos de la
cultura de la participación, que asume
dos convicciones claves: el valor de la
implicación personal y la dignificación de
las propias capacidades. La cultura de la
participación ha aportado la convicción
sustantiva de que los ciudadanos no sólo
tienen problemas, sino que también tie-
nen soluciones; no sólo tienen demandas
que dirigen hacia fuera del grupo, sino
que producen también respuestas. Exis-
ten voluntarios porque hay ciudadanos
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que se han tomado en serio su derecho a
participar organizadamente en la vida de
las instituciones y en los procesos colecti-
vos; este impulso cristaliza, de este modo,
en movimientos sociales, en org a n i z a c i o-
nes barriales, en asociaciones de defensa
de la naturaleza, etc.

Cultura de la solidaridad

El voluntariado actual, en su mayor
parte, no es traído por cualquier ciudada-
nía ni por cualquier participación, sino
que es finalmente un ejercicio de s o l i d a r i -
dad. Ser voluntario es ser re s p o n s a b l e
(ciudadanía) ante los sujetos frágiles, por-
t a d o res de derechos y deberes no sólo
para sí sino para aquéllos que no los tie-
nen reconocidos; ser voluntario es cons-
truir (participación) un mundo habitable
no sólo para los fuertes y autónomos,
sino para los más débiles e indefensos
(solidaridad). De este modo, la ciudadanía
y la participación se sustancian en el ejer-
cicio de la solidaridad. La conciencia
actual del voluntariado se ha construido
en diálogo con los sujetos vulnerables, en
c o n f rontación con la exclusión no desea-
da, en re f e rencia a una sociedad altern a-
tiva y más habitable.

El voluntariado se auto-compre n d e
en nuestros días como un agente eman-
cipador que, naciendo de la ciudadanía
y de la participación, se ejercita como
solidaridad a favor de la calidad de vida
y, en particular, de los ciudadanos
excluidos, cuya existencia está sometida
al riesgo, al desamparo y a la inadapta-
ción. Habrá voluntariado mientras se
alimenten la cultura de la ciudadanía y
de la participación, pero sobre todo
mientras haya existencias que lo re q u i e-
ran y colectivos que sufran el rigor de la
exclusión social.

En conclusión, puede afirmarse que el
voluntariado es una expresión esencial
de la tradiciones emancipatorias, sea en

su versión laica o en su versión religiosa.
Los rasgos sustanciales que definen y
circunscriben al voluntariado en el inte-
rior de sus distintas y variadas expresio-
nes son los siguientes: a) ser una dona-
ción altruista libremente realizada; b)
realizar un servicio concreto que se ubica
en la gestión de los cotidiano; c) ejecutar
una acción no mercantil ni administrada;
d) pertenecer a una organización.

I I . TRANSFORMACIONES DEL
TRABAJO Y TIEMPO HUMANO

Las nuevas tecnologías constituyen una
mutación comparable a la primera re v o l u-
ción industrial: han transformado el con-
cepto y la organización del trabajo, han
modificado las relaciones sociales, han
activado mayores habilidades, han intro-
ducido nuevas oportunidades para la for-
mación y, sobre todo, han permitido una
nueva ordenación del tiempo humano que
está induciendo un cambio profundo en
los valores, en los imaginarios sociales y en
la jornada laboral. La «sociedad post-
industrial»,  la sociedad «de la inform a c i ó n »
o del «conocimiento» constituyen intentos
de identificar esta nueva revolución impul-
sada por las nuevas tecnologías.

Las nuevas tecnologías están despla-
zando las formas industriales de trabajar
y, de este modo, el trabajo productivo ha
p e rdido su fuerza configuradora de la
sociedad; en lugar de situar el trabajo
p roductivo como articulador de la socie-
dad y eje de la identidad personal, asisti-
mos al nacimiento de nuevos valore s
capaces de configurar una nueva re p re-
sentación del ciclo vital y una nueva
estructura temporal.

Un nuevo ciclo vital 

El éxito mayor de la sociedad indus-
trial, desde la perspectiva de la antro p o-
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logía cultural, ha sido el poder de confi-
gurar socialmente el ciclo vital, confor-
mando las distintas etapas de la vida a
través de una modulación lineal.

La infancia y la juventud se conver-
tían así en la etapa preparatoria para
entrar en la producción y asumir re s-
ponsabilidades sociales; su tiempo pri-
m o rdial es el futuro. La adultez, por su
parte, se identifica con la etapa pro-
ductiva que acredita para desempeñar
una profesión y, por lo tanto, se le atri-
buye la gestión del gobierno; su tiempo
es el presente. La vejez constituía la
población desechada por el sistema
p roductivo: al quedar excedentes del
trabajo, estaban condenados al ostra-
cismo social y a la inutilidad. No
importa que gocen de salud, de autono-
mía, de inquietudes sociales y cultura-
les, si son inservibles para la pro d u c-
ción, les pertenece el pasado con el
tiempo de la memoria: sentarse en un
banco al sol, como quien vive en una
sala de espera.

El cuestionamiento actual de la centra-
lidad del trabajo productivo permite que
la juventud deje de sentirse como una
mera reserva de la producción y re c u p e re
su capacidad para la participación, para
la comunicación y para la actividad, que
en ningún caso pueden desplazarse a
otra etapa; asimismo, las personas mayo-
res han comenzado a organizarse como
sujetos históricos que no sólo re c l a m a n
una pensión o un club donde pasar sus
horas muertas, sino también el derecho a
una vida digna y participativa como ciu-
d a d a n o s .

Los propios sujetos frágiles pueden
re c rear su identidad personal y su esta-
tuto social desde otros re f e rentes, como
la actividad, la realización, la participa-
ción, la creatividad o la comunicación.
Es posible reconocer la faz activa de las
personas mayores, el valor de la comu-
nicación de las personas disminuidas, la

contribución a la vida social de los
i m p roductivos, el valor de los débiles,
aunque no produzcan. A medida que
nuestra sociedad se va configurando
desde otra centralidad que la pro d u c-
ción, se van descubriendo nuevos acto-
res sociales: las personas mayore s ,
antes de ser improductivas, son perso-
nas activas; los niños, antes de ser
infantes (sin voz), son niños que hablan
y exigen; los jóvenes, antes de ser estu-
diantes, son jóvenes comprometidos con
su tiempo; los pobres, antes de ser
parados, son agricultore s .

Una nueva estructura temporal

La revolución industrial no sólo confi-
guró el ciclo vital, sino que organizó el
tiempo humano en torno al ritmo de tra-
bajo: se trabaja y se descansa para vol-
ver a trabajar; de este modo, trabajo y
ocio configuran el tiempo humano. La
revolución industrial produjo una sepa-
ración muy rígida entre el trabajo y las
demás actividades, que originó pro g re s i-
vamente la separación tajante entre el
tiempo de trabajo y el tiempo de ocio. El
tiempo de trabajo estuvo vinculado al
trabajo remunerado, mientras el tiempo
del ocio lo estuvo a la actividad gracia-
ble y gratuita. Cada uno de estos tiem-
pos se diferenciaban como países en un
mapa a través de diferentes colore s ,
f ronteras delimitadas y dominios inco-
municables. La revolución industrial
separó las funciones de producción y las
funciones de restauración de la energ í a
consumida en el trabajo. De parte del
trabajo caían los ingresos, la re m u n e r a-
ción, la disciplina y la protección social;
de parte del ocio caía la realización per-
sonal, los contactos sociales, el re c o n o-
cimiento social.

En la actualidad, el trabajo tiene
otras funciones: además de pro p o rc i o-
nar ingresos de los que dependen la
mayoría de las personas para cubrir sus
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necesidades, pro p o rciona medios para
adquirir y ejercitar conocimientos y
capacidades, permite ejercer una activi-
dad útil y realizarse personalmente, así
como pro p o rciona amistades y oportuni-
dades de participar en actividades com-
partidas con otros y obtener, de esa
f o rma, reconocimiento social. Estos
cambios suponen una nueva atenuación
de la división entre «tiempo de trabajo» y
« resto del tiempo», con lo cual el trabajo
vuelve a integrarse en una pauta de
actividades más amplia.

La centralidad del trabajo pro d u c t i v o
deja paso a la actividad y, en lugar de
una civilización del trabajo, estaríamos
ante una sociedad de la ocupación. Con
f recuencia se piensa que trabajo equivale
a empleo remunerado, lo cual es una
visión muy simplificada, ya que el trabajo
no remunerado tiene un lugar pre p o n d e-
rante en la vida de las personas. Junto a
otras modalidades de actividad, el trabajo
voluntario tiene un considerable papel
social (GIDDENS, 1998).

Los analistas sociales advierten que,
en el futuro, el trabajo re m u n e r a d o
desempeñará una parte cada vez
menos importante en la vida de las per-
sonas, puesto que el actual pro c e s o
social lleva a reducir la cantidad de
tiempo dedicado al empleo re m u n e r a d o
para conseguir más tiempo libre. Esta
nueva estructura temporal es la base
social del voluntariado, ya que entre el
tiempo de trabajo remunerado y el
tiempo de ocio surge el tiempo liberado
para realizar actividades socialmente
útiles. El último informe del Club de
Roma hace una propuesta intere s a n t e
para enfrentarse al dilema del desem-
pleo: dibujan un sistema de estratos o
clases de trabajo, en el que el primer
estrato sería el de un mínimo de activi-
dad productiva remunerada sufragado
por el Estado, que garantizaría a todos
los ciudadanos un nivel básico de
renta; el segundo sería el del trabajo

remunerado, sostenido por la economía
privada; y un tercer estrato sería el
reconocimiento de la autoproducción y
de las actividades no re m u n e r a d a s
como parte de la riqueza nacional (GIA-
RINO, LIEDTKE, 1998).

I I I . LA NUEVA VULNERABILIDAD

La transmutación de los peligros tra-
dicionales en riesgos caracteriza el pro-
ceso de modernización. La índole de las
amenazas, que golpean a la existencia
humana, está cambiando de naturaleza,
lo cual comporta un nuevo estatuto de
la vulnerabilidad humana y, en conse-
cuencia, de la procura humana. Los
analistas sociales han advertido un
cambio sustantivo que nos conduce de
la tradicional sociedad de p e l i g ros a la
sociedad emergente de riesgos. To d a s
las amenazas que se han originado en la
última década tienen el marchamo de
riesgo. Las llamadas pandemias de fina-
les de siglo -ya se trate de la amenaza
n u c l e a r, de la droga, del desempleo, del
racismo, del SIDA o de la experimenta-
ción genética...- han dejado de ser peli-
g ros para metamorfosearse en riesgos.
Con el advenimiento de la sociedad
post-industrial se re t rotraen los p e l i -
g ros y se agrandan los riesgos, a l
menos en tres formas esenciales.

En primer lugar, los peligros son c o n -
c retos e identificables, hasta el punto
de que pueden delimitarse a través de
una «zona de peligro»; así sucede en la
c a r retera cuando hay una curva peligro-
sa, o en el monte cuando se acota la
p rohibición de fumar a un lugar concre-
to. Los riesgos, por el contrario, son
amenazas sin dintornos, que no se pue-
den señalizar ni acotar en un espacio ni
en un tiempo propio, de manera que el
riesgo te sorprende tanto en la curva
como en la línea recta a causa del estrés
acumulado en la conducción, o de la
c o n c u r rencia de otros conductores o del
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estado general de la carretera. Lo que
d i f e rencia una enfermedad venérea de
la enfermedad del SIDA consiste, pre c i-
samente, en que ésta última ro m p e
cualquier intento de identificación en
grupos poblacionales para identificarse
como prácticas de riesgo.

Mientras el peligro se considera una
realidad exterior al sujeto, los riesgos
están vinculados a las decisiones y, en
consecuencia, forman parte  de la
misma dinámica interna de la opción.
Los riesgos actuales pasan a ser re s -
ponsabilidad, tanto de los seres indivi-
duales como de los grupos sociales,
tanto de las personas como de las
estructuras, tanto de los poderes eco-
nómicos como de los poderes políticos,
tanto de las fuerzas locales como de las
mundiales, tanto de las empresas como
de las autoridades administrativas o
f o rmaciones sindicales. Lo que confiere
al S I D A su último dramatismo es pre c i-
samente aquello que lo convierte en un
capítulo de la responsabilidad perso-
nal. Tanto su contagio como su pre v e n-
ción está en nuestras manos.

Los peligros son calculables y esta-
dísticamente previsibles, de modo que
pueden  planificarse razonablemente
los dispositivos a desarrollar ante él;
los riesgos, por el contrario, son incal-
culables e imprevisibles sus conse-
cuencias. En palabras de BECK, «no
hay expertos en riesgos». Pero sobre
todo, la condición natural del peligro
se ha transmutado en un hecho s o c i a l
cuando se trata de riesgos; los peligro s
son inseparables de su condición
social, de modo que no existen catás-
t rofes naturales: para que se pro d u z c a
un incendio no es suficiente que haya
una descarga eléctrica, sino que es
necesario que el bosque esté sucio o
que haya crecido sin masa forestal, lo
cual es un acontecimiento estrictamen-
te social.

La nueva pr o c u r a

E n f rentarse a los riesgos emergentes y
asumir sus desafíos específicos sólo es
posible a través de nuevas relaciones de
ayuda. La sociedad de peligros generó
una intensa demanda de instituciones
potentes que convirtió al Estado en el
re f e rente de todas las expectativas socia-
les y en el sujeto central de la pro t e c c i ó n .
Si el Estado era capaz de hacer un hospi-
tal, debía ser capaz de responder ante los
pedriscos del campo. Se inicia, así, la
c a r rera hacia la sobredimensión de las
Administraciones. De este modo, los
mecanismos de producción de la solidari-
dad en la sociedad de peligros se conver-
tían en abstractos y formales; es el caso
de la Seguridad Social, que generaba una
solidaridad intergeneracional de índole
abstracta, ya que nadie era capaz de vivir
su impuesto sobre la renta como un capí-
tulo de la pensión de su padre. Asimis-
mo, se producía un desarrollo de los pro-
cesos burocráticos y una creciente pesa-
dez de la reglamentación social, cuya
e x p resión máxima fue la constitución del
Estado de Bienestar como cristalización
de la solidaridad institucional (RONSAN-
VALLON, 1981).

En la actual crisis del Estado de Bie-
n e s t a r, subyace una demanda de solida-
ridad más directa como respuesta a la
persistencia de los riesgos; se trata de
multiplicar los lugares intermedios y
potenciar la solidaridad cálida. No se
trata tanto de crear micro - c o l e c t i v i d a d e s
estables y cerradas, que serían pro p i a s
de la sociedad de peligros, cuanto de
multiplicar las relaciones directas y las
pertenencias cálidas en múltiples espa-
cios sociales.

Asistimos por este motivo a una re c u-
peración de las redes sociales de pro t e c-
ción, cuya importancia económica y
social todavía resulta inimaginable; asis-
timos a la revalorización del propio terri-
torio, que había sido neutralizado por el



Estado de Bienestar; ya no es posible ni
pertinente separar la carencia de la histo-
ria de la carencia. Asistimos a la vigencia
de la economía social, en algunos casos
prácticamente sumergida, como lugar de
resistencia frente al vigor de los golpes
económicos. Asistimos al re s u rg i m i e n t o
del voluntariado como virtualidad del
tiempo libre, que puede llegar a estar
disponible para acciones solidarias en el
contexto de los riesgos; cuanto menos
disponen los individuos de tiempo libre ,
más se convierten en demandadores de
Estado y en consumidores de merc a d o ,
ya que no pueden otorgarse servicios
mutuos, ampliar sus actividades de
vecindad y activar todas las formas de
solidaridad. Todas estas formas de la soli-
daridad son como amortiguadores secre-
tos que reducen la vulnerabilidad perso-
nal ante los riesgos.

Se puede observar en la crisis que vive
hoy la asistencia social en el ámbito de la
infancia. Se construyó para tiempos de
p e l i g ros y con materiales institucionales
(adopción, internamientos y pre s t a c i ó n
económica); en la actualidad, tanto las
Residencias como las prestaciones econó-
micas se muestran insuficientes siquiera
para amortiguar los riesgos. Los servicios
contra los riesgos  necesitan incidir en los
comportamientos de la comunidad, modi-
ficar las actitudes generales y activar la
interacción sinérgica entre todos los suje-
tos sociales.

De la solidaridad visible

Mientras los peligros se vivieron como
un capítulo de la naturaleza, los riesgos
por el contrario son aventuras sociales,
que son inseparables de las relaciones. El
p e l i g ro del riesgo consiste pre c i s a m e n t e
en vestirse de naturaleza, ocultando así
su verdadera naturaleza social. La trage-
dia se ha advertido en los modos de
extenderse del SIDA. Mientras se vincula-
ba a un determinado «grupo de riesgo»,

naturalizándose de este modo el compor-
tamiento («sólo se contagia en un deter-
minado lugar y con una determ i n a d a
gente»), la enfermedad campaba por sus
f u e ros y crecía sin ningún control por la
vía de la heterosexualidad. Los riesgos
soportan mal su naturalización.

F rente a esta patología de los riesgos,
son pertinentes las prácticas de visibili-
dad, para evitar convertirse en un fenó-
meno natural. Los riesgos están pegados
a la sociedad de la que forman parte, de
la misma manera que la piel se pega al
cuerpo con idéntica intimidad y encarn a-
dura. Y al igual que una epidermis, sigue
la superficie corporal hasta en su más
ínfimo detalle: en cada repliegue, en cada
curva, en un grano pasajero o en la rup-
tura permanente de una cicatriz. Los ries-
gos en la actual organización social son
como el tejido dérmico, con lo cual re s u l-
tan invisibles ya que se confunden con la
sociedad misma. De tan invisibles, se
encuentran sumergidos e invisibles como
la piel misma.

Hacer visibles los riesgos, permitir que
emerjan, que no se oculten en las cloacas
del sistema ni se naturalicen, es el re c l a-
mo más evidente de la nueva solidaridad.
Para ello, una veces se tratará de cre a r
un sistema de debate y de formación de
la opinión pública; otras veces, de re a l i z a r
una auténtica lucha cultural contra los
e s t e reotipos sociales o de crear laborato-
rios de observación de los caminos de la
i n s o l i d a r i d a d .

Y consecuentemente, hay que acre c e n-
tar la visibilidad social de los movimien-
tos solidarios, que son como una especie
de corriente sumergida que precisa salir a
la superficie. Debe evidenciarse el mon-
tante real de los gastos sociales que están
vinculados a los salarios, debe evidenciar-
se el destino final del impuesto al consu-
mo, deben explicitarse los mecanismos
ocultos solidarios que sostienen las pre s-
taciones sociales.
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I V. LA IRRUPCIÓN DE UN NUEVO
E S PACIO SOCIAL

La tradición del voluntariado es, como
diría aquel gran fugitivo del fascismo,
Walter Benjamin, una «débil fuerza», una
«chispa mesiánica» que explosiona en
contacto con los sujetos frágiles y con las
causas de interés general. Hay una histo-
ria del sufrimiento que activa re s p u e s t a s
compasivas que cristalizan en una enor-
me geografía de relatos solidarios. La
acción voluntaria se asienta sobre un
p royecto de recuperación de la subjetivi-
dad, sobre la cultura de la gratuidad y
s o b re la re c reación de la tradición comu-
n i t a r i a .

El proyecto de modernización es, por el
contrario, una potente fuerza que condu-
ce el pro g reso como una locomotora a tra-
vés del poder y del dinero; su expre s i ó n
s u p rema han sido los sistemas de pro t e c-
ción construidos bajo el impulso de la
m o d e rnización, que tienen en la imagine-
ría institucional el re f e rente colectivo. La
m o d e rnización se entiende como el itine-
rario que realiza el bienestar por la vía
jurídica y política. Son los dos instru-
mentos esenciales para la realización de
los derechos humanos y la consecución
del bienestar: uno encarna la aspiración
hacia la seguridad y el otro, hacia la
igualdad (LUHMANN, 1992).

Hoy estamos en condiciones de afirm a r
que un proyecto de transformación asen-
tado sólo sobre estas dos patas es un pro-
yecto «renqueante, cojo y manco», como
diría Unamuno. Y no porque las conquis-
tas jurídicas y los compromisos políticos
sean innecesarios, sino porque son insu-
ficientes. No cabe duda que se puede y se
debe aprobar todas las leyes que desarro-
llen los derechos y el marco jurídico para
resolver los conflictos, pero ningún re c o-
nocimiento jurídico les dará a los sere s
humanos lo necesario para una vida libre
y digna. Incluso, podría suceder que una
c reciente judicialización de todos los pro-

blemas sociales causara efectos perversos
para su desarro l l o .

¿Quién se atrevería hoy a negar que el
c o m p romiso del Estado en la construc-
ción de la calidad de vida sea necesario?.
¿O a afirmar que el Estado debe re d u c i r s e
a la defensa o al control de la pro p i e d a d ,
pasando de largo de todo lo que signifique
p rotección? (ROSANVALLON, 1991). Nin-
gún reconocimiento de derechos sustituye
a las condiciones práctico-materiales para
su realización; y una creciente e ilimitada
intervención administrativa del Estado en
el bienestar resultará no sólo insuficiente
sino también, en ocasiones, perversa. El
itinerario jurídico exige el itinerario políti-
co y ambos exigen y reclaman los itinera-
rios sociales que recuperan el paradigma
del don (CAILLÉ 1998).

El paradigma del don

La atención creciente a las redes socia-
les primarias es un lugar de cre a t i v i d a d
social que puede innovar la intervención
social, ya que propone una mayor perso-
nalización en los servicios a las personas
y la necesidad de responder a necesida-
des cuya respuesta no puede ser sólo por
la vía institucional. Con el advenimiento
de la sociedad de mercado y el nacimiento
del Estado social, la mayor parte de los
bienes y de los servicios se distribuyen
por el Estado o se compran en el merc a-
do. Mercado y Estado liberan a los suje-
tos de la dependencia de los otros sujetos
y de las redes por donde circulan el afecto
y la donación, hasta declararlas innecesa-
rias (GODBOUT, 1996).

La insuficiencia del derecho y de la
política reclaman la constitución de una
esfera social de relaciones personales y
solidarias, sustraída a la lógica adminis-
trada del poder y a la lógica mercantil del
d i n e ro. La creación de estos espacios de
implicación y responsabilidad son el ori-
gen mismo de la acción voluntaria. En la
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sociedad hay tres principios para circ u l a r
las cosas, los bienes y los servicios: la
equivalencia, la igualdad y el don
(GARCÍA ROCA, 1992).

Hay también necesidad de pre s t a c i o-
nes no administradas ni merc a n t i l i z a d a s ,
en las que se pueda experimentar la gra-
tuidad y el desinterés a través de los ser-
vicios de proximidad que han desarro l l a-
do la tradición comunitaria y las org a n i-
zaciones solidarias. De suerte que el cre-
cimiento en servicios y en prestaciones no
se puede hacer a costa del interc a m b i o
humano y de la comunicación; en todo
momento de la historia humana, las fun-
ciones aseguradas hoy por las institucio-
nes (la educación de los niños, el cuidado
de los huérfanos, la solicitud por los per-
d e d o res) eran producidas y asignadas a
través de intercambios solidarios.

Hemos de recuperar el dinamismo del
don, que existe en el interior mismo de
todas las culturas, creando vinculaciones
comunitarias y lazos sociales. Las vías
jurídica y política han tenido una podero-
sa capacidad desmovilizadora, hasta des-
plazar la responsabilidad de las comuni-
dades humanas hacia instancias exterio-
res y han fragilizado la implicación de las
o rganizaciones en la resolución de sus
p ropios riesgos.

Socios y próximos

El actual proyecto de modern i z a c i ó n
está solicitando una triple compensa-
ción, social, técnica y ética. La compen-
sación social se enfrenta críticamente a
la sobre d e t e rminación del bienestar por
la vía jurídica y la vía política, h a s t a
llegar a concebirle como un producto de
la política y del derecho. Al posponer la
vía social en la construcción del bie-
n e s t a r, se debilitó la tradición de los
vínculos comunitarios y de este modo,
como advertía Marx, «cuanto es sólido
se disuelve en el aire » .

La compensación técnica, ante la
s o b re d e t e rminación de un modo de pro-
ducción que sobrevalora los re c u r s o s
institucionales y las pre s t a c i o n e s
sociales. Al posponer el valor de lo infor-
mal, de las capacidades humanas y de las
o rganizaciones de capital humano, re l e g a-
ba a un plano secundario el papel del
v o l u n t a r i a d o .

La compensación ética, ante el pro c e s o
de  modernización que ignoró  finalmente
la densidad de las pirámides de sacrifi-
cio que causaba el propio proceso de
m o d e rnización y de este modo acalló los
gritos de los perd e d o re s .

Si no nos enfrentamos a este triple
olvido, el programa modernizador que
comenzó hace unas decadas estará próxi-
mo a su agotamiento, no sólo en lo que se
re f i e re a sus promesas económicas, sino
también como proyecto civilizador (FON-
TANA, 1994). La modernización anunció
el triunfo definitivo de la lógica del Merc a-
do y de la Administración como motore s
del desarrollo y como principios de la
o rganización social; se construía así la
matriz moderna de la acción colectiva,
que se apoyaba prioritaria y casi exclusi-
v a m e n t re sobre los agentes políticos (par-
tidos) y agentes económicos (empresas y
s i n d i c a t o s ) .

La existencia del voluntariado abre
nuevas posibilidades de acción colectiva,
re c rea y rehace la matriz de la acción
socio-política, ya que no se limita a re f o r-
zar al Estado a través de sus actores polí-
ticos ni a reforzar al Mercado a través de
sus actores económicos, sino que poten-
cia los actores sociales.

El significado actual del voluntariado
no está en su carácter anti-estatal que se
postula desde las posiciones contra-
m o d e rnizantes, ni en su carácter anti-
m e rcantil que se hace desde posiciones
p o s t m o d e rnas, sino en la dimensión par-
ticipativa a través del reforzamiento de las
iniciativas sociales y de la ciudadanía, así
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como de la «densificación de la sociedad
civil» que amortigua la tendencia antro p o-
fágica de absorción que tiene el Estado y
el Merc a d o .

Recursos institucionales y dinamismos
c o m u n i t a r i o s

El crecimiento como pro g reso concibe
las políticas pro-bienestar como pro d u c-
ción, gestión y distribución de re c u r s o s ,
hasta convertirlos en la pieza angular de
las políticas sociales. La gran invención
de la modernidad fue identificar el con-
cepto de servicios a las personas con su
e x p resión económica, que los identifica
con las fuerzas productivas que se mate-
rializan en forma de capital y de trabajo;
la combinación de ambos factores origi-
naba el pro g reso económico.

Las consecuencias han sido de dos
tipos: se valoran exclusivamente aque-
llos recursos que se expresan monetaria-
mente y se ignoran los potenciales re c u r-
sos que no han sido valorizados econó-
micamente. El voluntariado maduro se
e n f renta a esta reducción, que finalmen-
te malogra todos los potenciales que
escapan a lo económico; el voluntariado
amplía el concepto mismo de recurso al
incorporar «todos los elementos y fuerzas
materiales e inmateriales que tengan
potencialidad de ser aprovechados en
alguna actividad o proceso económico»
(RAZETO, 1986).

Los intentos por conceptualizar los
recursos desde el «capital y trabajo» se
han decantado finalmente por identificar-
los con los recursos actualizados, s i n
considerar en ningún caso los re c u r s o s
potenciales. Como han advertido ya algu-
nos economistas (MAX-NEEF, 1986), los
recursos se confunden con los f a c t o re s
de la producción. La prepotencia de la
perspectiva económica ha colonizado
todos los ámbitos de la vida y ha operado
un grave cortocircuito con respecto a

todos los recursos alternativos que care-
cen de una lógica estrictamente económi-
ca. Las consecuencias han sido graves en
el ámbito de la acción social.

La vigencia del voluntariado puede
compensar esta reducción de los re c u r-
sos. El voluntariado es un recurso que no
ha sido valorizado por el capital, e inclu-
so no será valorizable monetariamente,
p e ro que puede adquirir valor y ser utili-
zado productivamente -incluso, con eleva-
da productividad- en la resolución de las
necesidades humanas. Asimismo, el
voluntariado es un recurso que no ha
sido valorizado por el trabajo, e incluso
no será valorizable laboralmente, pero
que puede adquirir valor y ser utilizado
p roductivamente -incluso, con elevada
p roductividad- en la resolución de las
necesidades humanas.

La fuente del voluntariado como re c u r-
so para las políticas sociales son las
capacidades de las personas: su con-
ciencia, su voluntad. sus fuerzas morales,
su imaginación, su sensibilidad, que se
p royectan a través de la creatividad, la
o rganización y la acción. Lo que primaria-
mente moviliza el voluntariado no son los
recursos convencionales (capital y traba-
jo), sino sus propias capacidades, su nivel
de conciencia social, la cultura org a n i z a t i-
va, la capacidad de creatividad popular, la
e n e rgía solidaria, la ayuda mutua y la
capacidad de compro m i s o .

La combinación entre las capacidades
de las personas y la relación gratuita con-
figura el voluntariado a través de la
acción conjunta, que pone en común las
capacidades de los asociados. No son
suficientes las fuerzas individuales para
que surja el voluntariado actual, sino que
es necesario algún tipo de organización y
cooperación. En el interior del voluntaria-
do hay siempre un sujeto colectivo, q u e
cristaliza en el uso compartido de las
capacidades de las personas y en la adop-
ción colectiva de las decisiones.

La larga marcha del voluntariado
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V. T R A M P AS IDEOLÓGICAS DEL
V O L U N TA R I A D O

El voluntariado actual es una re a l i d a d
híbrida, heterogénea y compleja, que cons-
truye su identidad no sólo como re s p u e s t a
a las transformaciones de las necesidades
sociales, sino también en confro n t a c i ó n
con las distintas constelaciones ideológi-
cas. Podemos identificar, como es habitual
e n t re los comentaristas, t res matrices
ideológicas, con sus respectivas pro v i d e n-
cias, que convierten al voluntariado en
una realidad socialmente interpre t a d a
(BERGER, KELLNER, BERGER, 1970).

Voluntariado en la órbita 
c o n t r a m o d e rn a

En la órbita de la contra-modern i z a-
ción, la irrupción del voluntariado es una
f o rma de revalorizar los elementos pre m o-
d e rnos, invocar la vuelta al orden natural
y restaurar la comunidad primitiva. Se
d e s a r rolla en oposición y resistencia a las
conquistas de la modernidad y re s p o n d e
a formas nostálgicas de abordar las nece-
sidades sociales. En diálogo con él, el
voluntariado maduro y acreditado está
recuperando su compromiso transform a-
d o r, su dimensión política y el valor de la
o rg a n i z a c i ó n .

No cabe duda que un cierto voluntaria-
do -y no se puede afirmar que sea ya un
hecho pasado- se ha desarrollado frente a
cualquier compromiso emancipatorio. En
la concepción pre - m o d e rna, el voluntaria-
do es un modo de procurar unos por
o t ros en un contexto rural. Se le invoca
para controlar o contener el proceso de
m o d e rnización; se re a f i rma defensiva-
mente frente a las instituciones moder-
nas, especialmente frente al Estado
M o d e rno, a quien le atribuye haber des-
hecho los vínculos sociales y frente a las
p rofesiones sociales, a quienes culpa de
haber fragilizado los modos naturales de
ayudarse mutuamente.

Las instituciones modernas, especial-
mente las Administraciones públicas con
sus burocracias, así como la pro f e s i o n a l i-
zación de la acción social, se convierten
para este tipo de voluntariado en el ogro
filantrópico que debe ser evitado. En la
perspectiva conservadora, gobiernos y
m e rcados atendieron mal las necesidades
sociales, por lo que las org a n i z a c i o n e s
solidarias actuarán como árbitros y
d e f e n s o res del pueblo frente a las fuerzas
m a y o res del gobierno y del merc a d o .
Como afirmaba el presidente REAGAN, el
f u t u ro estará de parte de la bondad de los
corazones y del sentido de buena vecin-
dad (RIFKIN, 1995). Por lo que el volunta-
riado pre - m o d e rno se propone re s t a u r a r
el valor de la generosidad personal fre n t e
a las conquistas de los derechos indivi-
duales y sociales.

Ante esta ofensiva neoconservadora, el
voluntariado maduro, en una sociedad
dinámica, re c rea su pertenencia a la tradi-
ción emancipatoria y considera irre v e r s i-
bles algunas adquisiciones, como la con-
quista de los d e rechos civiles, políticos
y sociales -a cuya universalización servirá
el voluntariado-, el compromiso del E s t a -
do en la construcción de los sistemas
públicos de atención a las necesidades y
la profundización de la democracia c o m o
d e s a r rollo de la ciudadanía. El voluntaria-
do maduro sabe que no se puede cons-
truir sobre las cenizas de lo público y que
los sujetos frágiles no ganan cuando el
Estado renuncia a sus re s p o n s a b i l i d a d e s ;
más bien, considera esencial entre sus
funciones exigir y contribuir al buen fun-
cionamiento de los servicios públicos, de
las profesiones y de los derechos. En nin-
gún caso se propone fragilizar los compro-
misos del Estado ni debilitar la pro f e s i o-
nalización de la acción social o dar por
g e n e rosidad lo que corresponde por dere-
cho. Un ciudadano que fuese personal-
mente indiferente a estas conquistas sería
una caricatura del voluntariado. Mientras
el voluntariado contramoderno intenta
asumir un protagonismo principal en los
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servicios e incluso sustituir a los compro-
misos del Estado de Bienestar, el volunta-
riado maduro los exige como un capítulo
esencial de la distribución de los bienes
sociales y del ejercicio de la ciudadanía
activa. La irrupción del voluntariado
m a d u ro en la construcción del bienestar
no puede debilitar en ningún caso los
d e rechos que constituyen el pacto implíci-
to y el vínculo de legitimación de las insti-
tuciones democráticas.

El voluntariado actual conquista, asi-
mismo, la conciencia de la dimensión
política y sitúa su acción en el interior de
un horizonte de transformación. La
acción voluntaria enlaza las posibilida-
des con la realidad; más allá de construir
castillos en el aire, es un buscador conti-
nuo de nuevas fronteras. Cada acción
voluntaria es la realización de posibilida-
des, o es arranque de posibilidades, o
ambas cosas a la vez. La vuelta de lo
social que propugna el voluntariado no
responde a formas nostálgicas, sino a
acciones anticipatorias, que aspiran a
crear e inventar posibilidades nuevas;
posee una connivencia esencial con la
creatividad y la anticipación. Lo suyo es
inventar posibilidades que la realidad
admite: ahí están para testimoniarlo la
cantidad de grupos que con su presencia
en el campo de la droga, de la ecología,
de las minusvalías, de la ancianidad, de
menores en riesgo..., se han anticipado a
las leyes y a las respuestas instituciona-
les.

Mientras el voluntario contra-modern o
se interpreta a sí mismo como una aven-
tura individual que se sostiene sobre la
g e n e rosidad y el desinterés personal,
hasta alcanzar incluso altas cuotas de
h e roísmo individual, el voluntariado
actual descubre el valor de la org a n i z a-
ción: no existe voluntariado sin org a n i z a-
ción. No se trata tanto de una institución
ociosa que se vincula a la clase media a
causa de su tiempo sobrante, cuanto de
ciudadanos que se autoorganizan para

construir un proyecto colectivo. Mientras
el voluntariado vivió de espaldas a todo
intento por organizarse, conoció sin duda
la generosidad individual e incluso el
h e roísmo personal, pero no llegó a signifi-
carse como interlocutor social. No impor-
ta que se haga defensa del excluido o
atención hospitalaria, defensa de la natu-
raleza o promoción de la salud; lo decisi-
vo es que se realice en el interior de una
o rganización que considere las capacida-
des humanas como su mayor capital; de
este modo, el voluntario se incorpora a «la
ecología social de la sociedad post-indus-
trial» (DUCKER, 1993). No se es volunta-
rio individualmente, sino que le es esen-
cial estar organizado en el interior de una
asociación. Probablemente, ha sido este
hecho lo que ha marcado el salto cualita-
tivo de mayor calado en la historia del
v o l u n t a r i a d o .

Voluntariado en la órbita de la
m o d e rn i z a c i ó n

El voluntariado maduro pleitea, igual-
mente, con la ideología de la modern i z a-
ción, que se substancia en el desarro l l i s-
mo y postula la omnipotencia de la Admi-
nistración y del Mercado en la pro d u c-
ción y distribución de bienes sociales. El
c recimiento recae sobre las instituciones
políticas y económicas, que de este modo
p roducen una reducción general de los
bienes sociales a la forma de mercancía y
de administración. La modernización de
las políticas sociales ha ignorado los sen-
timientos de gratuidad y desinterés
( G O D B O U T, 1992); en la medida en que
el voluntariado re p resenta una racionali-
dad distinta a la mercantil y a la admi-
nistrada, nos encontramos ante dos diná-
micas contrapuestas.

E n t re un cierto proyecto de m o d e rn i z a -
ción, que ha presidido en las últimas
décadas la construcción de las políticas
sociales y el voluntariado m a d u ro, con la
cultura y las organizaciones que le son



p ropios, ha habido un profundo y radical
d e s e n c u e n t ro, que todavía hoy persiste.
La contraposición ha tenido una lectura
histórica, que contrapone los s e n t i m i e n -
tos benévolos a los sistemas de pro t e c c i ó n
basados sobre los derechos; una lectura
política, que contrapone las actitudes pri-
vadas, que derivan de la subjetividad, a la
esfera pública, que está presidida por la
objetividad y el experto; y una lectura
ética, que contrapone la donación gratui-
ta a la justicia institucional.

Para el voluntariado maduro, la tesis
de la contraposición ha perdido su cre d i-
bilidad, aunque se pueda rastrear tanto
en algunos despachos y cátedras como en
algunos púlpitos. La idea de incompatibi-
lidad entre modernización y voluntariado,
que afirma que sólo se puede tener una
de ellas a costa de la otra, resulta final-
mente una «estrafalaria construcción de
suma cero» (HIRSCHMAN, 1991). En
lugar de la contraposición entre volunta-
riado y modernización de las políticas
sociales, existe una complementariedad
s i n é rgica por la cual pueden interactuar
de manera positiva, aunque muchas
veces lo sea de manera crítica; es posible
vincular el voluntariado con el pro y e c t o
inacabado de modernización, así como
establecer sus conexiones a partir pre c i-
samente de los grandes olvidos pro d u c i-
dos por la modernización. Un buen con-
cepto de voluntariado tiene consecuen-
cias positivas para cualquier pro y e c t o
humanizador y es pertinente para corre-
gir los efectos perversos vinculados al
p roceso de modernización (RONSAVA-
LLON, 1981).

Hay una ideología de la modern i z a c i ó n
que ha declarado al voluntariado innece-
sario. Afirman que, si hay derecho, no se
necesita la generosidad y si hay pro f e s i o-
nales, no son necesarios los voluntarios.
En el ámbito social, en lugar de la llama-
da buena voluntad, entraría la dura peda-
gogía de la causalidad (LUHMANN, 1993).
A lo máximo, conceden a los voluntarios

una existencia residual ya que, cuando el
Estado crezca suficientemente, no serán
necesarios los voluntarios; cuando los
p rofesionales puedan asumir su total re s-
ponsabilidad, los voluntarios serán con-
t r a p roducentes. ¿Cuándo resultan nece-
sarios los voluntarios en el contexto
m o d e rnizante? Sólo allí donde el Estado
no llega, faltan  presupuestos o pro f e s i o-
nales. Se inicia, de este modo, la re d u c -
ción instrumental del voluntariado, que
llegará a tener graves reflejos en la pro p i a
conciencia del voluntariado que, al hacer
suya esta tesis, mantiene su pro v i s i o n a l i-
dad hasta que lleguen los que están habi-
litados para ello.

Por la fuerza de la modernización, se
ha creado un voluntariado instrumental
que se agota en la prestación de servicios
y que se fomenta desde las Administracio-
nes a través de incentivos y contrapre s t a-
ciones; responde a una finalidad estraté-
gica, como si fuera un premio aplazado
capaz de inducir la práctica voluntaria:
trabajo solapado, curriculum pro f e s i o n a l ,
mérito para la adquisición de la vivien-
d a . . .

El voluntariado maduro, por el contra-
rio, se entiende a sí mismo como la expre-
sión original de una sociedad que se
a u t o - o rganiza, como el despliegue de un
dinamismo social que se concretiza en
p royectos solidarios. El voluntario no se
considera instrumento de nada ni de
nadie, sino la realización misma de la
p ropia sociedad (CAILLÉ, 1998). Está
donde debe estar en razón de la naturale-
za de los bienes que se crean y se distri-
buyen, como expresión de la lógica de la
gratuidad y de la donación.

Hay un concepto de pro g reso que la
m o d e rnización ha vinculado a las institu-
ciones frente a los procesos comunitarios.
De este modo, ha debilitado los vínculos
sociales e incluso, en muchas ocasiones,
los ha destruido. Le es esencial el cre c i-
miento ilimitado, el pro g reso unilineal y la
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racionalidad funcional, que se substancia
en la mentalidad ingenierística que ignora
el valor de la autoorganización social, la
dignidad de lo informal y la fuerza del don
(FOLGHERAITER, 1998). El voluntariado
m a d u ro se apoya en el modo de pro d u c-
ción comunitario.

Voluntariado en la órbita de la 
p o s t - m o d e rn i d a d

Hay un voluntariado que responde al
universo simbólico de la post-modern i-
dad, recibe de él nuevas legitimaciones y
ha contribuido a su actual vigencia; hay
un voluntariado que ha sido re v a l o r i z a d o
por la conciencia post-moderna en tre s
d i recciones concretas: como manifesta-
ción del dar libremente y sin obligaciones,
como expresión del individualismo expre-
sivo, como presencia del sentimentalismo
sin racionalidad.

Para la cultura post-moderna, el
voluntariado responde a la exaltación  del
«dar libremente», sin obligaciones ni dere-
chos para quien ayuda ni para quien es
solicitado; el moderno voluntariado,
desde esta perspectiva, manifiesta el
eclipse del deber, una moral sin obligacio-
nes ni sanciones y el compromiso adqui-
rido en libertad. En lugar del «tú debes»,
re g u l a r, monótono, incondicional, tene-
mos la libertad de decisión, que se hace
p o rque así lo decides libremente y no por-
que te lo imponga nadie de fuera. En con-
secuencia, la vigencia del voluntariado es
la manifestación suprema de no asumir
obligaciones en la dedicación a los demás.
Son los valores que consagran al indivi-
duo y a su libertad los que han perm i t i d o
realzar el prestigio del voluntariado (LIPO-
V E S K Y, 1994). El voluntariado post-
m o d e rno es una figura típica del indivi-
dualismo actual, que ha legitimado el
d e recho a vivir para uno mismo y una
modalidad del amor a sí mismo, q u e
convierte al voluntariado en una acción
i n t e re s a d a .

Este clima cultural le ha servido, sin
duda, al voluntariado para distanciarse
de la moral del deber, que convirtió la
acción voluntaria en un ejercicio de la
austeridad y del sacrificio. Por la fuerza
de la post-modernidad, cada vez son
menos los voluntarios que sostienen su
acción voluntaria sobre el deber. Mientras
la moral del amor es una moral de la ale-
gría, la del deber lo es del esfuerzo (ALBE-
RONI, VECA, 1988); mientras en la moral
del amor la acción voluntaria se re a l i z a
con el corazón abierto y con placer, en la
moral del deber la acción voluntaria se
realizaba con esfuerzo, a disgusto, contra
la propia espontaneidad.

La vigencia del voluntariado en la
etapa del individualismo antepone el
altruismo indoloro, cuya máxima expre-
sión es el voluntariado expresivo o estéti-
co, que promueve actos puramente re c re-
ativos que se realizan por el simple placer
de participar en su realización. Interro g a-
dos sobre sus móviles profundos, los
voluntarios no actúan movidos por nin-
gún para qué, sino por el propio gusto. El
voluntariado maduro, en confro n t a c i ó n
con este clima cultural, sabe que en oca-
siones hay que renunciar incluso al pro-
pio derecho para que los otros puedan
vivir; hay un voluntariado que destruye y
e s t ropea la felicidad consumista del ciu-
d a d a n o - t e l e s p e c t a d o r, de suerte que será
más probable encontrarse con este volun-
tariado en las Olimpiadas que haciendo
camino con las víctimas.

La cultura post-moderna enfatiza el
sentimiento como el principal creador de
v a l o res y el motor del pro g reso moral.
E n t re estos sentimientos, se estima el
valor de la generosidad, de la caridad e
incluso de los estremecimientos del cora-
zón: los ro c k e ros cantan a los parias de la
tierra, las estrellas se comprometen con
las buenas causas y la televisión multipli-
ca las emisiones de ayuda (LIPOVETSKY,
1994). En este contexto, la caridad se ha
convertido en un espectáculo mediático:
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olimpiada de la beneficencia, maratón del
corazón, que se manifiesta en ocasión de
los grandes infortunios. Funciona como
nueva modalidad del consumo de masas
y de una bondad que no re q u i e re esfuer-
zos. El espíritu de la postmodernidad ha
traído de nuevo la vigencia de las accio-
nes genero s a s .

El voluntariado maduro, por el contra-
rio, vincula el altruismo con la racionali-
dad y contrabalancea el sentimiento con
la racionalidad, ya que la acción volunta-
ria no consiste sólo en ser generoso, sino
en responder a las necesidades del otro .
El voluntariado nace de la solidaridad,
p e ro no acaba en ella. El sentimiento por
sí mismo no hace a nadie voluntario; más
bien, necesita de la razón. Se puede amar
a una persona frágil e impedirle crecer; se
puede acoger a un niño deficiente y no ser
un acto razonable (GARCÍA ROCA, 1998).

En la órbita de la postmodernidad, el
voluntariado se presenta como la alter-
nativa a la disolución de los megadis-
cursos políticos e ideológicos, de modo
que los valores sociales han ocupado el

vacío de lo político y la solidaridad
inmediata sustituiría a la militancia o al
c o m p romiso político. El voluntariado
sería un síntoma de la desafección hacia
las ideologías políticas y la contrafigura
del militante. El voluntariado se alimen-
taría, según esta visión, de quienes des-
deñan o menosprecian el compro m i s o
p o l í t i c o .

A la madurez del voluntariado corre s-
ponde la conciencia activa de su dimen-
sión política; ciertamente, de otra política,
p e ro política al fin y al cabo. El volunta-
riado maduro no desprecia la transform a-
ción social por la vía política, ni recoge en
sus organizaciones a quienes desdeñan o
m e n o s p recian el compromiso político;
más bien, reconoce la grandeza de la polí-
tica y la considera necesaria para cons-
truir una sociedad alternativa. Pero sabe
también que es posible limitar el poder de
la política a través del reconocimiento de
lo pre-político, como es posible construir
una justicia amable y hermanar la justi-
cia con la solidaridad, el deber con la ale-
gría de la acción gratuita.

Joaquín García Roca
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